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por un pian de resisten 
cía unida de toda la 
juventud" 

Los ataques del Gobierno Arias 
1, contra la juventud 

,ntre nuestras p 
preocupaciones ha de 

incipales 
H(l P r e o c uP a c i o n e s ha <le ms-
_?4[^|cribirse el horizonte de= 
^^^^una política hacia la ju­
ventud resueltamente imagina­
tiva". Así lo declaraba Arias 
Navarro en su primer discurso 
como Presidente del nuevo Go­
bierno. 

Este Gobierno, como el ante— 
rior, no puede prescindir de 
una "política resueltamente = 
imaginativa hacia la juventud', 
al igual que no puede dejar = 
de "preocuparle" que esta ha 
sido siempre uno de los secto 
res que mas resistencia ha = 
opuesto a los planes de agre­
sión del franquismo, y que de 
seguro opondrá hoy, frente o 
la nueva intensificación de = 

la explotación, opresión y re 
presión que la entrada en la 
recesión conlleva. 

Este no puede hacer frente c 
la crisis actual más que des­
cargándola sobre las espalda? 
obreras y populares, lo que = 
le exige llevar hacia adelan­
te todo el conjunto de ata- -
ques, que si bien muchos de = 
ellos fueron puestos a punto-
por el Gobierno Carrero, son 
hoy de seguro, mucho más exi-
gibles y profundos frente al-
salto adela nte en la crisis-
capitalista. 

Queda claro pues a lo que se 
refiere Arias Navarro cuando-
habla en su discurso de una = 
"política imaginativa hacia -
la juventud": intensificar 



-Á c.°nj,y.p̂ .° de ctocjufc-s con-
asta, con Tos cuale"s*Tci = 

. ¿ctodura piensa desarmar y ha 
* --—•^.«•amuiiinii'jniw m «Uní t i IJ I ;JL M » m ni i i •• !• mili .«^ • J« « jwuin i irff n^« f'mm 

•jt retroceder la movilización 
';--ver)il, paraf a cortinuacién, 
-., >ñ las manos tBoT*TT&r'"jŜ i""áv

,qn 
.Tor en sus piones de agresión. 
-P iuvent'Jd ve a ser en c-ste = 
-)€riodo bl'ancoTuñdamsntai de-
05 ataques ael Gobierno Arios. 

speciai, a la juVPHtud_ o-
r e r o lo crisis Tereserva los 
peores golpes contra los sala-

y las condie iones" cfe~tru-
•• j muaT'añte la"discrimina-— 
salarial, en especial pa­

ra las jóvenes obreras, que es 
Ián obligadas a trabajar más 
-obrando menos, por el simple-
hecho de ser mujeres, y la so-
oreexplotacíon como adultos, y 
cobrando como aprendices. Pero 
también contra el empleo, agro 
vendóse dic a día las dxticul-
cades de encontrar trabajo pa­
ro los mayores de 18 años sin 
ervicio militar cumplido; in­
crementándose el everitualis¡no= 
• si paro que engloba ya a vaji 
38 sectores de jóvenes y que= 
se verá incrementado con el re 
orno de gran cantidad de jóve 
nes emigrados. 

La profundización de la crisis 
de la dictadura abocada de lie 
no en el marco de una nueva re 
cesión, es inherente al incre­
mento en todos los sentidos de 
la opresión de la que en parti 
•'¿Tares vTcTIm"a~Ta~luv^tüd' 7 
^as en concreto, es insepara— 
Ljle de proseguir e incrementar 
la brutal opresión contra las 

nacionalidades o¡ as de -
nuestro Estado, contra su de­
recho a la libre expresión, = 
al uso de la lengua, cultura-
y expresiones folklóricos, s 
Las primeras muestras de ello 
las podemos observar en la in 
tensificación de la represión 
contra el pueblo de Euskadi y 
contra sus militantes que lu­
chan por subftraerse del yugo 
de la dictadura y por el aere 
cho a la libre autodetermina­
ción de su pueblo, en éste vi 
timo período. La juventud ce­
be declararse en defensa sis 
temática contra cualquier víc 
tima de la opresión y la re--
presión franquista. 

r.l ataque de 1 i L.G.E. contra 
la juventud no se muestra me­
nor. El Consejo de Ministros-^ 
del 12 de marzo en el que se 
acordó remitir a las Cortes = 
un Proyecto de Ley por el que '" 
se establecen pruebas de apti 
iva para el acceso a las Fa— 
eultades, Escuelas Técnicas = 
Superiores y Colegios univer­
sitarios, acababa con las in-
certidurobres -para quién las 
tuviera- con respecto a la = 
L.G.E. Esta no hace más que 
abandonar todo su maquillaje-
para destaparse de lleno. 

Multitud de periodistas peque 
ño-burgueses, y a su remolque 
el P.C.E., se han apresurados 
a calificar de "contrarrefor­
ma" de la L.G.E. a la políti­
ca protagonizada por el "rea­
lista" Martines Esteruelas. = 
En realidad, esta política no 
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es más que un reo iusté tácti­
co de la estrategia"educativa 
7éT~grañ~ca'pTi"aI que"~lc LGL =' 
sigue sintetizando desde ia~K 
hasta la 2. Le:)o"s~"cTe suponer-
un ''abandono del espíritu de 
la LGE", lo plantea en su ver 
oadera dimensión, sin los oro 
peles demagógicos de sus pro­
genitores. Y es que bajo la = 
presión de la agudización de 
la crisis económica y como exi 
gencia de lo bancarrota de la 
dictadura, esta se ve obliga­
da hoy más que nunca a apre— 
tar las clavijas en la aplica 
ción de la LGE. 

Ello exige avanzar de l leno = 
en lo rentab~ilización finan— 
cTera,' Huma na y 'p^f í i cc~l ie = 
la enseñanza, adecuando es ta^ 
c~las~necesla^des "soclo-ecoñó 
micas del gran c a p i t a l . 

Hoy en concreto, la dictadura 
precisa avanzar de forma espe 
ciai en la creación de un sis 
tema de orientación por la se 
lección. El decreto Ley del T 
de marzo al que antes nos he­
mos referido se presenta como 
una clave importante para la 
solución Q esta necesidad. E_s 
£Pr eM°- ?ue este proyecto se 
sitúa en~Tp~actualidad en el 
centro ""de 1 ¿""brutal ofensiva^ 
educatlva^HeT" Gobierno~Ari as, 
suponisnao un ataque a lo iu^ 
ventud en"genere!, el conjuri-
to d« -2E 

a 1 
I3< rimidos £ en espe- -ciai a la clase obrera 

Pues al gran capital no le = 
basta la selectividad "natu­
ral" dictada por las desigual. 

dades financieras de origen. 
sino que le es preciso un & 
sistema de orientación impe­
rativo. Esta rentabilizaciór; 
humana de la enseñanza, din 
"gída a imponer una orient-
ción precoz mediante la ĉ  
ción más brutalmente clasis­
ta, se plantea desde hace = 
años como objetivo vital pa­
ra la desmasificación de it> 
universidad, la restricción-
de la vias de acceso a la -
misma (modificando la estruc 
tura del bachillerato hasta-
ahora vigente, pese a cam- ~ 
bios poco sustanciales) y el 
desvío de la mayoría de la -
juventud ya desde los 14 años 
hacia los centros de Forma— 
ción Profesional (reestructu 
rondóla de modo que, en sus 
niveles superiores puede cu 
brir puestos que hoy corres­
ponden a licenciados con tí­
tulo más o menos devaluado). 

No es otra la nota servida a 
por el Ministerio a todos -
los periódicos en los que se 
anuncian les ejes centrales-
de esta reestructuración: a) 
Una EüB más corta, b) La in­
troducción de tres niveles -
de "Formación Técnica" (an­
tes Formación Profesional) , 
como salida para la gran ma­
yoría de estudiantes de EGB-
(rama general), c) La crea— 
ción de un nuevo bachillera­
to (más largo y sin COU), ce 
mo rama especial de la ense­
ñanza para una minoría de jó 
venes, d) La realización de 
pruebas de acceso exclusivas 



~ra el ingreso en ciertas fa 
-ultades: a todo ello debe "= 
añadirse el sistema de ciclos 
selectivos establecido en los 
planes de los diversos centros. 
El objetivo explícito de esta 
-reestructuración es "evitar­
la masificación, reservando = 
el bachillerato y la universal 
dad a los veraderamente capa­
ces". 

Las frases en favor de "los = 
verdaderamente capaces" y de-
^io necesaria selectividad ba 
soda en la aptitud y no en la 
discriminación social" son = 
íma torpe justificación de = 
los criterios de segregación-
clasista que se proyectan so-
ore todos los niveles de la 
enseñanza educación. Segrega­
ción que predetermina a la = 
;jran mayoría de jóvenes a los 
estudios profesionales. A es­
ta edad, ia "capacidad" que 
pretende servir de base de la 
predeterminación es imposible 
j? evaluar: el medio de ori­
gen, el ambiente familiar, = 
rtc,, pesan mucho más desde -
el punto de vista de las nor­
mas culturales, facilidad ex­
presiva, etc., que el aprendí̂  
zaje de una enseñanza recibi­
da en las aulas. Por otra par; 
te, los criterios de evalúa— 
cion serán, sin duda, muy dis 
tintos en los colegios de re­
ligiosos especializados en la 
educación de los hijos de la 
gran burguesía que en los in-
fradotados centros estatales. 

El nuevo bachillerato estre— 
cha aún más la rendija clasis 

ta. Si en los primeros cursos 
un alumno no alcanza determi­
nadas calificcciones, podro = 
seguir estudiando con sus com 
pañeros, pero su salida no se 
rá la enseñanza superior, si~ 
no sólo la profesional. 

Y quienes, más afortunados = 
por su origen, lleguen a titu 
larse en las mejores condicio 
nes, podrán optar por el in--
greso en la Universidad pre— 
via superación de las pruebas 
de acceso pertinentes. En es­
te sentido, el Consejo de Mi­
nistros del X~"£e marzo, a pro 
puesta del Ministro de£3UCQ-
eiéñ~ y CiencTa „~ acordó ferní-"-
Ti ralas Cortes un Pro ye c to-
Je Ley poe el quese estable­
cen pruebas dioptítuJ para = 
el acceso a los Ta'cuT'tades,. .=* 
Éscüelas~Tlcn! c«3s*~5uperiores7 
y Colegios Universitarios. tné 
este curso, ioT"alumnos cíe = 
COU que hayan pasado las prue 
bas y obtenido calificaciones 
suficientes, deberán hacer = 
aán un nuevp examen si desean 
entrar en la Universidad. = = 
Otra burda "justificación": el 
nivel de la Universidad ha des 
cendido notablemente y las = 
pruebas son necesarias para = 
realizar una selección del -
alumnado que permita una ele­
vación del nivel académico. = 
De este modo, Martínez Este— 
ruelas hace~"rjsponsabÍes a = 
los estudiantes de la degrado 
ción de la e,-Tsefianza."'" 

La rentobilización humana de 
la enseñanza se traduce nece­
sariamente en el terreno de 



sus contenidos, El Plan Sua—» 
|rez, impuesto por el antece­
sor de Martínez Esteruelas, = 
además de eliminar asignatu— 
pos, especialidad, profesores, 
etc., en aras de la reducción 
¡de costos, combina una drásti_ 
lea hiperespecializaeión -diri 
Igida a suprimir toda visión "= 
¡de conjunto y a desvalorizar-
i poco tiempo los conocimiejí 

I tos adquiridos-, con la rein­
troducción de asignaturas ar­
caicas y de nuevas restriccio 
mes a los derechos nacionales. 
Martínez Esteruelas ha segui-
do cantando leas a la especia 
lización precipitada, al mis­
mo tiempo que preparaba un = 
nuevo decreto sobre formación 
profesional, aprobado en el s 
(Consejo de Ministros del 1 de 
Ifharzo, en el que se conságra­
la subordinación del porvenir 
¡profesional de lo juventud s 
[obrera a las necesidades mes 
coyunturales de la programa— 
ción de las empresas * Su eje 
es la "participación conjunta 
de los centros y"̂ Ts"tintosi de 

fartomentos profesionales y = as empresas . Asi se asegura 
Ir? '''un'estrecho contacto can­
ia real idacf laboral'1. 

Selectividad sentada sobre la 
que ya se deriva de la cons— 
h"ante re"tabilización finan— 
ciera que mantiene unos presj¿ 
puestos muy por debajo de las 
simples necesidades impuestas 
por el crecimiento vegetativo 
y la emigración. Ello repercu 
te en todos los planos: esca­
sez de locales y de material-

escolar en la EGB. Supresión^ 
=de filiales de bachillerato-
y de nocturnos. Irrisorios = 
presupuestos para la enseñan­
za superior (departamentos , 
asignaturas, material pedagó­
gico e investigación). Encare 
cimiento constante de servi-~ 
cios que antes el Estado cu— 
bría a bajo precio (matrícu— 
las, prácticas, comedores,...) 
Ataque a las condiciones de = 
trabajo del personal de la e£ 
señanza. 

Ello pasa, tal como declara = 
Martínez Esteruelas por comba 
tir el "difundido bulo" acer­
ca de la posibilidad de acce­
so de todo el mundo a los di­
versos niveles de la enseñan­
za y acerca de la gratuidad = 
de la misma. Con ello se de— 
rrumban los pilares propagan­
distas fundamentales de la = 
LGE. 

Con esto no se persigue otro-
objetivo que acentuar la diñó 
mica de privatización de la = 
enseñanza, de interesar en = 
ella como "negocio" o "indus­
tria", a los capitalistas y a 
la Iglesia. Miles de familias 
topan cada año con la comple­
ta insuficiencia de escuelas-
públicas: no queda otra sali­
da que los colegios y acode— 

mías priva adas, T eneticianos-
de subvenciones y de constan­
tes autorizaciones de subida-
de precios. 

Y finalmente, la LGE no des­
cuida la dimensión de la ren-
tabilizoción política de la : 



ríseñanza. La continuación de 
la linea de desconcentraciÓn-
le la Universidad, la selec— 
"ion y depuración de estudiají 
tes y profesores basada en "= 
controles extraacadómicos, el 
refuerzo del control sobre = 
tos institutos y E.F.P., la = 
-.posición de autoridades acá 
i¿micas y órganos rectores = 
fieles a los Principios del 
"ovimiento", constituyen e n — 
tro otras, medidas eonsustan-
lales a la LGE, destincdas a 
acuitar la desarticulación-
- aplastamiento de los secto­
res de vanguardia y evitar la 
-osificación del movimiento = 
e ia juventud escolarizada , 

- i personal de la enseñanza-
/ su unificación y entronque-
.:„n las luchas de la clase = 
'. viera. 

ro esto no ss suficiente pja 
a contener el ascenso de las 

Mizacicnes, Sen también .-
...-rücisos los servicios perma-
>ntes del aparto policíaco . 

"aperturista" Martínez Es-
roelas no lo ha olvidado ; 

las medidas disciplinarias y 
f£Ti^erve~n cTorPcfiTa"Tü e r z a-' 
.'TEIÍca" son consecuencia im— 
rescíndíble frente atoda ac 
íSr, antijurídica frente al = 
Ttodo o'lo Universidad. En 
•Jte sentido, el criterio ha 

ser riguroso, defendiendo-
•i. Estado y "a la Universidad-
..jntra la agresión". (Declara 
iones a YA, 31 de" enero). 

odo este conjunto de ataques 
••;• solo responden y se ven re 

doblados hoy por la necesidad 
que tiene la dictadura de = = 
arrojar la crisis capitalista 
a las espaldas obreras y popu 
lares como antes aludíamos. "= 
Estos expresan la crisis gene 
ral de la dictadura dentro de 
Ta~ cri'sTs mós amplia del capí 
talismo, la cual ñcT'tiene = = 
otra salida que derribando a" 
ésta y Tevantánd6""un Gobierno 
de ̂ os "TraBa ]adores^*"pues "Tío 
hay, po^ejempro, nisiquiera 
carica tura efe ̂ democ r a tí. z: a-~'~ 
"ción" cfe""la enseñanza sino es 
bajo un~programa proletario Z 
opuesto de pies a cabeza a la 
política educativa del capital, 
programo dentado"sobré la ba­
se de le expropiación de los 
negocios de la enseñanza^ su- y 
r7acioñdlización y su puesta = 
jTrTTüñcion "e interés ae*Tas = 
mas"clToprimidas. Medidas qu"e-
soló* l?te Gobierno puede g a ­
rantizar. 
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Por un plan de resis tencia 
¿ . d e toda la juventud 

F" 
nte a la intesificaciÓn o 

de los ataques del Gobier­
no Arias es mas imprescin­
dible que nunca organizar^ 

la resistencia de los diver­
sos sectores de la juventud = 
buscando su unificación entre 
si, y el entronque de éstas -
luchas con la clase obrera,en 
contraofensiva de conjunto con 
tra el Gobierno Arias. Esta= 
no solo es necesaria sino que 
es posible partiendo del a c — 
tual nivel de las iuchas y em 
pujándolas a un nivel supe- -
rior. 

1 Peres ello es preciso impulsar 
un plan de resistencia ae to­
cia " la'jKiventudT Plan que Im-3 xa juvef 
j1sando ur pulsando una línea de movili­

zación masiva de toda la ju— 
ventud, en particular estimu­
le el papel que ya hoy puede= 
jugar la juventud escola-iza­
da frente a las agresiones • 
más inmediatas de la LGE y = 
contra la represión, y la ju­
ventud de barrios contra el = 
alza del coste de la vida,co_n 
tra la LGE# contra la repre­
sión y opresión, convirtiendo 
los combates en la punta de = 
lanza en la lucha de toda la= 
juventud. Que por ésta via = 
masiva arrastre a los PNS y = 
enseriantes al combate por sus 
reivindicaciones y busque la= 
confluencia de éstas moviliza 
ciones con la clase obrera, = 

pues frente al nuevo destape-
de la LGE es preciso enfren­
tar la movilización de conjun 
to de las capas oprimidas en~ 
cabezadas por ésta lucha en ~ 
los componentes estudiantiles 
y docentes. Este es el fren­
te de lucha contra la EüE^qus 
se preclsaT"^ el ún!co~qüe¿s 
te" a Ta altura~de las exigen--
c i a s "~cc t u a le s7~"ca pez^é" c re a r 
la coirelación de fuerzas su­
ficientes para apuntaler y 
solidar cada una de las con­
quistas, defendiéndolas tren­
te a los inevitables zarpazos 
de una dictadura que precisa^ 
recuperar cada palmo de terre 
no perdido. Hoy es posible 
hacer re t roce Je r "el" nuevo des 
tape~~cTe laTüE^sobre la "'b'osev 
cela moylTIza c i ó n m a s i v a l e ; 
la """'¿ventad, arrastrando trej 
de sT alos enseñantes y coló 
cancTo a la clase obrera en co 
beza. 

Ello exige, enfrentarse abiei 
tamente a todos los proyector 
que por distintos motivos pr& 
tenden reducir la lucha contra 
la LGE, a los estudiantes o a 
lo móximo a los enseñantes se 
parando el combate de la ju~~ 
ventud de la clase obrera. = 
Empezando por el PCE que des­
de su política de alianzas -
con la burguesia, trata de = 
buscar otros aliados a la ju­
ventud supeditando su lucha c 



anos "democrático?" y a por 
aildades distinguidas. s 

il es el sentido de las fuer 
del trabajo y la cultura"* 
sta a la alizanza revolu-

cionaria entre la juventud y 
l ' proletariado. Esto le exj. 
ge no sólo mantener separada"= 
a la juventud de la clase obie 
¿o sino que además, en ésta = 

. ma, borra toda mención al 
ate contra la LGE y el pa_ 

1 que debe jugar en el mis-
Este mismo planteamiento 

el de BR y el que en defi-
•:tiva está en el fondo de -
ras organizaciones como PCI 
MCE dentro de sus civersos= 
/ectos de "democratización* 
La enseñanza que éstos plan 

son. Psro tambiés hay otros 
añeros como la OT que pre 

'eren hacer ex juego al PCE*= 
éste terreno. Este es el= 
ido liquidador ~més que = 
;a en éstos momentos- de = 

o "Huelga General de la Ensje 
.a" con la que, como el = 
o de corporativistas res-
igen el combate contra la= 

GE, actividad que es doblada 
llamamientos abstractos a 

• clase obrera para que asu-
'a lucha en un fantasmcgjS 

Leo "Comité de Huelga". Abo 
i bien, no basta afirmar la= 
:residad de la alianza entre 
a juventud y el proletariado 
¡MBO una verdad histérica a== 
• que hay que tender -como = 

.-os explica LCR-ETA VI- in— 
'itiendo en que hoy se trata 
• contar un "frente de la = 
nsefíanza contra la LGE" cam-
"3to de estudiantes y ense-
•'es. Proyecto que al igual 

que los demás de|a al prole­
tariado fuera de ésta lucha, 
mientras da una perspectivas 
sectorialista a las luchas -
de la juventud. El movimien 
to juvenil debe huir de és-f*̂ ~ 
tas orientaciones liquTt3c*d*ô " 
ras y~busc"ar~por encima de = 
éstas la alianza revoI*ücTno-
ría con elTprcle tarjado para 
poner en marcTva'' un ̂combate s. 
eficaz contra laTSTT 

Dentro de este plan de movi­
lización el 12 de mayo debe= 
ofrecernos la posibilidad de 
centralizar y unificar la lu 
cha confluyendo can ei reste 
de oprimidos en combate con­
tra las agresiones con que = 
los capitalistas intentan s 
descargar la crisis sobre x 
las espaldas obreras y popu­
lares. Tal paso adelante fqr 
jaría de seguro condiciones^ 
mucho mejores para avanzar s 
en la movilización de la ju­
ventud contra la LGE, contra 
la represión...etc. 

Es sobre la base del impulso 
de éste plan como hoy es pc¡ 
sible recomponer la moviliza 
ción juvenil, recuperándose^, 
de ios duros golpes y del re 
troceso impuesto por la dic­
tadura en los últimos meses. 
Retroceso del que sólo es res 
ponsable la dirección con ma 
yor fuerza: PCE y CC.00 in— 
cluidas por ellos, pues fre_n 
te a las diversas muestras = 
de resistencia de la juven— 
tud que ponían de relieve ei 
mantenimiento de la combati­
vidad, resistencia frente a 
la LGE, apoyo a las luchas = 



obraras, (Valiadolid, Pamplo­
na) solidaridad contra la o — 
presién (Bilbao) y en menor s 
medida apoyo a Chile y a Oriej 
te Medio, en un momento en s 
que la clase obrera estaba lan_ 
zade por el camino de una am­
plia aunque dispersa, contra­
ofensiva y la crisis pol£tca= 
del Régimen se expresaba en = 
todo su esplendor a través da 
la expectación ante un 1001 s 
continuamente aplacado y de = 
ia agudización del conflictos 
Iglesia-Estado, la negativ- s 
de ísta organización a impul­
sar un real combata en torno= 
al eje básico de le LGE, mar­
ginándolo completamente en la 
clase obrera mientras en ia * 
juventud pasaba superficial­
mente sobre los problemas edju 
estivos para proponerle como= 
ónice y exclusiva salida loss 
puntos del pacto pera la L i — 
bertüd, acabó por hundir es— 
tas posibilidades. Labor en= 
la que ha sido completamente= 
secundado por una amplia cor­
ta de corporativistas (ER,PCI 
MCE), Las consecuencias de = 
todo ello han sido claras: el 
freno sistemático de las movi 
lizaciones juveniles y la crT 
sis de una organización unita 
ria de la vanguardia estudiajn 

til en diversos distritos, 
fundamentalmente allí donde 
estas direcciones gozan de 
yor influencia (Barna, Madric 
Valencia). 

Es por ello ue hoy todos los 
luchadores deben ser consc 
tes ue enderezar esta situa­
ción, poner al movimiento ju­
venil a la altura de los atc-
ues de la dictadura, exige 
más ue nunca romper con "taÜ--
orientacTcnes y asumir este = 
^añ^e^iovilízación ma~sTvc J 
°*e lg J'.V_ŷ.n.futH En esta i 
rea lasdlrecciones con na 
influencia en el movimiento -
juvenil en todo el estado tie 
nen la responsabilidad funda­
mental.* Tal es la condición-
para desencadenar eficazmente 
la movilización ue se preci­
sa. Es por ello ue llamamos 
al PCE y a CCOO. fundamenta."1 

mente, a BR, MCE, PCI,,» a im 
pulsar este plan de resisten­
cia unida de toda la juven 
trabajando por desbrozar los-
obstóculos ue se oponen a ic 
posible generalización de le? 
luchas. En este mismo senti­
do invitamos a todos los luci­
dores a emprender con n o s o ­
tros desde hoy mismo el traba 
jo práctico por desarrollar i 
impulsar este plan. 
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A) REFORZAR, TRANSFORMAR, CREAR COMITÉS UNITARIOS 
§5JdLáy¥£51^2¿= *«-. Ba—eaE-s-ss_B 

Hoy la lucha por recomponer la movilización ju 
venil debe empegar por aunar esfuerzos de cara a 
superar la profunda crisis de la organización und 
taria de la vanguardia juvenil. Ello es una cues­
tión insoslayable, pues la juventud no podrá hacer 
frent* a los ataques del Gobierno Arias, sino cuen 
ta con sólidas organizaciones unitarias enraizadas 
en la movilización, capaces de ponerse a la cabe­
za de cada uno de los destellos del movimiento, -
de recoger la profunda aspiración unitaria d© coin 
bate y de protegerse de los inevitables zarpazos-
represivos del franquismo. 

Este esfuerzo se identifica de lleno con aban 
donar las políticas que han llevado una y otra • 
vez a la paralización y a la crisis de los eomi--
tés» En efecto, el PCE es fundamentalmente el prin 
cipa! responsable, secundado por otras organiza--* 
ciones como BR, PC(i),..» de la situación de cri~ 
sis por la que pasa la vanguardia juvenil. Este • 
después de entrar en astos "porque impulsan luchas 
y hay gente en ellos™, ahora los abandona, obser­
vando la oportunidad de encabezar la movilización 
a través de representantes o comisiones asentadas 
en los organismos de la dictadura (Juntas), subor 
diñando la organización de los jóvenes a los tin­
glados da esta. Las diversas posiciones al respec 
to, las distintas coartadas oportunistas conque • 
argumenta estas rupturas, muestran que sus posi--
ciones en cada punto no tienen en cuenta para nada. 
las necesidades reales del movimiento. 

Ahora bión, avanzar en la superación de esta • 
crisis es inseparable de la más absoluta unidad -
de lavanguardia juvenil, de no robar ni un solo-
esfuerzo a la contraofensiva que es preciso orga-» 
nizar contra el Gobierno Arias, Ello exige la uní, 
ficación de todos los partidos, organizaciones y 
luchadores en los organismos unitarios, rescatando 
a todos aquellos compañeros que por causa de e s — 
tas políticas a las que aludíamos, los b&n roto o 



abandonado. ¡Por la unidad de todos los Partidos9 
organizaciones y luchadores, en los organismos • 
unitarios!. 

Para ello es necesario redoblar los esfuerzos-
per crear, reforzar» transformar comités unitarios 
de la juventud, en todos los distritos universita 
rios, en todos los institutos, escuelas, barrios. 
Cearloa. allí donde no existen o tienen todavía • 
una débil realidad (>5adrid, Valencia,...), allí -
donde las políticas divisorias los han disuelto , 
(Autónoma -Barna,-, Valencia,.,.)• Reforzarlos = 
allí donde todavía no están lo suficientemente en 
raizados y desarrollados entre la vanguardia. ¡= « 
Transformar.loja allí donde estos han sido llevados 
a la paralización y a la inoperancia total, rom­
piendo con las relaciones burocráticas tanto en s-. 
su interior como con respecto al movimiento. jLla 
tnatnos a todos los Partidos» organizaciones y l«-~ 
chadores a crear, transformar, reforzar comités • 
unitarios!• 

Todo ello debe tener un claro reflejo en el tra 
bajo por centralizar y unificar los esfuerzos de 
los distintos comités a escala local, dotándose • 
de un instrumento capaz de impulsar la lucha de » 
conjunto de la juventud en ia localidad, buscando 
al mismo tiempo la coordinación con las Coordina­
doras locales o provinciales de CC,00. jPor una • 
única coordinadora de los comités unitarios de la 
juventud (universitarios, bachilleres, EFP, comi­
tés de jóvenes,».»), que mande delegados represen 
tativos a CC,00.f. 

" ftn .es^a, direocio-n en 1& juventud escolariza-
da, esto pasa por impulsarj crear la necesaria • 
coordinación de todas las facultades en una única 
coordinadora de distrito, una sola coordinadora • 
de todos los cursos de cada facultad, asi mismo -
los comités de cada Instituto en una sola coordina 
dora;de bachilleres, igual en las EFP. jEn cada = 
facultad una sola coordinadora, en cada curso un 
solo comité!. Por impulsar ia unificación de to— 
das las coordinadoras y comités ftilí donde exis--
tan dos o más, como es el caso, por ejemplo, de • 
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las coordinadoras de bachillerea de Madrid y Bar­
celona.*» Para ello proponemos que de inmediato • 
se celebren Asambleas de todos los luchadores dg-^ 
comités para decidir esta reunlfleaeion y adoptar 
un plan de roovilizaciónr*'* 

La perspectiva de re lanzamiento de ios comités 
• unitarios es así mismo la perspectiva de la supe­

ración de sus limitaciones localistas en el últi­
mo período. Frente a la naturaleza de las ultimas 

¡ medidas de la dictadura a las qu© hay que dar una 
respuesta unida y masiva a escala estatalf se - = 

¡ muestra más evidente que nunca la necesidad de im 
pulsar la creación de una FederaciónNacional de 
los Comités de ^Estudiantes Universitarios» de i^u 

¡ al modo con los bachilleres y los estudiantes de 
las EFP, ligadas a los comités unitarios de cada-
localidad, coordinadas entre sí y buscando a su » 

j nivel la coordinación con la Coordinadora Estatal. 
í de CC,00, Tales .Federaciones, deberán impulsar un-
! plan de movilización contra la LOE, contra la re-

presión y la operes ion y en apoyo,, de las luchas ~ 
obreras, |Todos los Partidos y organizaciones de« 

. hen pronunciarse sobre tal necesidad!. 
í 
t En esta dirección llamamos a apoyar todo paso» 

por parcial que sea, (contactos entre distritos » 
reuniones'de-varias universidades,,...) mientras * 
estos se dirijan realmente a impulsar la unifica-

\_ ción estatal y adoptar desde allí un plan de movi 
lización» En este sentido, debemos denunciar cla­
ramente la "Reunión General de Universidades!1 con 
vocada por al PCE y BR, Tai reunión en caso ds * 

j cristalizar supondría un duro golpe para el movi­
miento universitario, tanto por sti convocatoria • 
burocrática, negándose la participación del resto 
de compañeros y adjudicándose una representación-
que es falsa, al mar pan y. en contra de los órganos 
¡nos unitarios en un intento de estas direccion.es-
por marginarlos, como por sus acuerdos liquidado­
res. Sin duda alguna estas direcciones, han querj^ 
do imponer su orientación desmovilizadora antes » 
de que estallen fuertes movilizaciones en las que, 

j como sucedió con 3. Puíg, les es veinte veces más 
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dificil imponerlas con el viento de las masas ene 
contra. De inmediato todos los luchadores debemos 
denunciar esta convocatoria y responder a la mis- \ 
ma con la exigencia y el impulso de una verdadera 
Reunión General de Universidades, en la que se man 
den delegados de todos los distritos elegidos de» j 
mooráticamente en respectivasasambleas de comités 
y en las que al mismo tiempo se acuerden planes de 
lucha a. presentar. Esta convocatoria de seguro su 
pondría un paso adelante en la movilización juve­
nil y pondría las condiciones para avanzar en la 
formación de la Federación Nacional de Comités de 
Estudiantes Universitarios. 

~ En la .juventud de barrios, esta no debe d i ­
solver su organización particular en los tinglados 
legales o asociaciones de vecinos como plantean y 
hacen el PCE y sus acólitos, ello supone subordi­
nar la lucha do la juventud revolucionaria en los 
barrios a la actividad de estos tinglados y a sus 
posibilidades legales, desarmando a estos frente-
a la represión al carecer de organización clande£ 
tina alguna, por esto es preciso impulsar la crea 
ción de Comités de Jóvenes que los agrupe» en fun 
ción d© los elementos comunes a todos ellos, y de 
la problemática que les afecta de forma similar . 
Esto exige trabajar igualmente por cear. tranafor 
mar y reforzar comités de .jóvenes en todos los ba 
rriosi« i En cada barrio un solo comité o coordina­
dora de ellos! jPor una sola coordinación de los 
comités unitarios de los jóvenes de barrios! {Por 
la coordinación de estos con los comités unita- -
rios del resto de la juventud en una única coordi 
nadara 1• 

- En la .juventud obrera, esta no puede permane 
cer separada del resto de su clase y sus comisio­
nes* Por el contrario, esta debe ser un ariete -
fundamental en el trabajo permanente por cear, re 
forzar y transformar a todos los niveles CC,ÓO, 

Ahora bien, cuanto hemos planteado en este apar 
tado está indisolublemente ligado a la lucha por-
la democracia obrera en el interior de los comi­
tés unitarios, por reconocer su carácter abierto-
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a todos los .luchadores y del derecho a agrnparse-
en torno a los puntos de vista, comunes en ¿u inte 
rior. ¡Loa militantes del PCE, BR,.» deben exigir 
de sus direcciones la puesta en prática de la de­
mocracia obrera!. 

B ) POR UNA_P^TAFüRm_DE_MOVILIZACION . 

La necesidad que venimos afirmando de dar una 
respuesta a los planes d© la dictadura tiene que 
encentrar clara expresión en el terreno de los ob 
jetivos. Es preciso que frente a la intensifica­
ción de los ataques del Gobierno Arias, la .juven­
tud oponga y luche,por este conjunto de objetivos. 
Proponemos a todos los comites, orgañizaciones y 
Partidos que hagan suyo ©1 siguiente programa de 
movilización: 

It- CONTRA LA POLÍTICA DEL CAPITAL 
EN LA ENSEÑANZA. 

Ante todos los intentos.de rentabilizacién finan­
ciera opongamoss 
. - • • • H ' m H ' i a g t i i i i i i I * M I i iT •piiwm n nwfc n 

- ¡Más escuelas, más profesores, menos policías!, 
jContra el cierre de centros, subida de precios 
de matrículas y de material escolar! 

- jEmpleo con salario suficiente para todos los = 
maestros y licenciados en paro! ¡A trabajo igual, 
salario igual! jContratos fijos de trabajo! ¡SOE 
a cargo del Estado! jEquiparamiento de sueldos-
nacionales a privados!. 

- ¡Fin de las subvenciones a la enseñanza privada! 
¡Fuera las zarpas de la Iglesia y los capitaiis, 
tas de la enseñanza!. 

- ¡Transportes y comedones suficientes finan­
ciados íntegramente por el Estado!» 

- ¡Salario para los estudiantes de las EFPI ¡Li­
bre acceso a las jóvenes obreras a la Formación 
Profesional!• 

Ante los intentos de rantabiiización social: 

- I Contra los sistemas de evaluación constante y 
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la imposición del COU en los centros de Forma­
ción Profesional!. 

- ¡Libre acceso a la universidad al terminar el 
COU! jNo al numeras clausus! ĵ Contra los ciclos 
selectivos y todo tipo de selectividad! ¡Contra 
la nueva Ley de selectividad!, 

- ¡Contra los planes opresivos y de especializa— 
ción degradadora de los títulos! ¡Abojo los Pía 
nes Suarez! ¡Unificación de todos los títulos • 
académicos (Autónomas, Estatales, Privadas)!. 

- ¡Fuera las oposiciones! ¡Abajo los decretos de 
Julio! ¡Unificación de títulos de maestros y li 
cenciadosI. 

Ante los intentos de rentabilización políticas 
"" "" " • " " "™* 

-» ¡Abajo los expedientes! ¡Ninguna sanción o e x ­
pulsión de profesores o estudiantes!. 

- ¡No a los certificados de buena conducta!. 

Í
En suma todo ello apunta hacia un mismo objeti 

vo, la lucha por una ENSEÑANZA GRATUITA, LAICA Y 
OBLIGATORIA A CARGO DEL ESTADO, lo que plantea la 
NACIONALIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA. Una enseñanza * 
laica y gratuita que debe comprender UN CICLO HAS 
TA LOS 18 ANOS, en el que quede comprendida la^edu i 
cación preescolar y el bachiller s 
- ¡Por una ensefíanza que combine el juego y el e£ 

tudio, el trabajo manual y el intelectual desde 
el primer momento de entrada en la escuela! ¡Píftr 
a educación que respete y favorezca la sxpan- -
alón y la personalidad, con escuelas adaptadas-
a los niños y no los niños a las escuelas! i No 
& la orlent&óión preces!. 

- jPor un bachillerato polivalente y unificado ==¡ 
que no determine el futuro de los estudiantesl» 
¡No a la determinación en base al fracaso esco­
lar ! • 

- ¡Ello debe dar paso indistintamente a una gducg, 
c^ón profesional politécnica ligada al conoci­
miento prTctico de la producción y sin privile­
giar a ningún ramo ni a ninguna empresa exclusi 
va!|Que permita el acceso a los estudiantes a » 
estudios superiores ó a una enseñanza superior» 
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unificada y polivalente que excluya toda especia 
lisación estrecha y complementaria a la investj/"" 
gáción científica!, 

¡IABAJO LA LEY DE EDUCACIÓN!I 

II,- APOYO A LAS LUCHAS OBRERAS, 

El movimiento .juvenil debe dar pleno apoyo a » 
las luchas de la. clse obgera contra el aumento s» 
del coste de la vida, contra el ataqué a sus sala 
rios. contra la i^t'ensificacife de lán explotación 
en general. Hoy el conjunto de la juventud debe a 
poyar sistemáticamente las luchas de la juventud» 
obrera contra la sobreexplotación que de forma es. 
pecial es victima, pues está siendo de las más a* 
fectadas por las medidas "normalizadoras" de la = 
Dictadura, Apoyo a su lucha port jA trabajo igual 
salario igual sin discriminación de íexosl jAbajo 
el eventualismo! {Horario de esttidio integrado en 
la jornada laboral con sueldo integro! Este apoye 
no debe ser meramente moral, sino un apoyo combatí. 
v o » 8 e trata de, impulsar la más amplia movíliga-» 
clÓn tras estas luchas, explicando su sentido y • 
• prestando ayuda material de diversa índole, 

III,- CONTRA TODAS LAS FORMAS DE 
REPRESIÓN Y OPRESIÓN, 

- jPor la libertad de todos los presos políticoa= 
y sindicales! ¡Readmisión de todos los expulsa­
dos o expedientados! ¡Fuera la policía de las « 
fábricas, barrios y centros de estudio! ¡Fuera= 
los bedeles policias! 

• ¡Por todas las libertades políticas y sindica­
les) 
jEliminación de todos los procesos politices en 
curso y de las sentencias pendientes de ejecu­
ción, (mil, del FRAP, de ETA VI, del MIL,,,,)1 • 
jLibre vuelta de los exiliados! ¡Disolución del 
TOP y de la jurisdicción militar! ¡Disolución de 
la BPS, G,C«, P,A„! ¡Responsabilidades por lose 
crímenes del franquismo! 

Este es el programa que proponemos a todos los 
echadores y partidos, para su impulso unitario -
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en todos loa comités. !Las .respectivas coordina­
doras deben encargarse de poner en marcha dicho -
programa!IInmediatamente!, 

c) E9g_^„MOyiLI2ACION_INDEPENpENT|=DE_L^ 

Hoy más que nunca el movimiento juvenil, no pue 
de encontrar su recomposición sino es bajo la via= 
de la acción directa e independiente de la Dictadu 
ra y sus cauces• Sólo así y con lo métodos que s 
permiten unir y vencer, que dan confianza en la » 
propia movilización sera capaz "desiiperar el airela 
de las luchas aisladas_ yni todavía débiles y pas&r a 
un estadio superior, a condición de que se apoye = 
en una perspectiva clara. Frente a la intensidad = 
de los ataques del Gobierno Arias, esta perspecti­
va sélo puede ser la lucha inmediata y fundamental 
por Jornadas Generales de luchaa nivel local de g 
todos los oprimidos» que prepax-en las condiciones^ 
p,ara..caminar hacia una Jornada Nacional de Lucha = 
contra la LGB .igualmente encabezada por la clase g 
obrera y s u s 0G.00« Esta, tal como afirmábamos an 
teriormente, constituye la única respuesta capaz = 
de hacer retroceder a la Dictadura y arrancar seri 
as reivindicaciones. De inmediato las coordinado­
ras 4uveniles deben mandar delegados, para desde,m 
el marco de unas CC.OO. unificadas, impulsardichas 
Jornadas» 

Este objetivo se hará %'einte veces más real¡ = 
cuanto más y más eficaces sean nuestros esfuerzos^ 
por poner en pié un vasto movimiento juvenil. Ha­
cia esa dirección, debemos partir de la situación= 
que existe en la mayoría de Distritos, institutos, 
escuelas... y fijar las formas de recomposición de 
la movilización. Esta labor debe empezar por rad£ 
blar el trabajo de agitación, y propaganda en cada= 
barrio, clase.•• especialmente sobre los ataques * 
más candentes y brutales, (nueva ley de selectivi­
dad an todas sus concreciones.,.), como condición» 
para poder caminar hacia asambleas de facultad, irlg 
tituto, escuela o centro social... que vigoricen • 
la lucha, pues sólo estas asambleas podrán encon— 

• • « « • • ' | . I M . I « ! • ! • . I I I . I I . I M M U IIUII»! • — . • . ! Wl • • ! — • ' • ! • • TI ) M , ^ . . « . 1 I W — ' " • M I . I I M I » ' > • II1.U.L • III • • f — • f I» f l l l I W I II • H I H U I . ^ . — « . HU M I M B I lllll-WIW 
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trar la participación de la mayoría de jóvenes, ev 
vitando el asilamiento de loscorapañeros roas acti--
vos y avanzados. Estas deben recoger cada una de= 
las agresiones y concretarlas en las facultades... 
relacionándolas y dirigiéndolas hacia el mismo gri 
to: !Abajo la selectividad I !Abajo la Ley de Educa 
ciÓnt!Alto a la represiónl. 

Ello es inseparable de buscar inmediatamente la 
extensión de las luchas al resto de centros, al mo. 
vimiento juvenil en su conjunto, pero no solamente 
a é'ste, sino a los PNNS y a los enseñantes, a la • 
propia clase obrera, !Defendamos cada lucha con mo 
vilizaciones deconjunto I. 

Para esto se hace preciso que cada coordinadora 
asuma la responsabilidad de extender la lucha, plan 
teando perspectivas claras a la misma, que las pro 
pías asarableas en lucha tomen en sus manos la ta— 

de organizar esta extensión, mandando piquetes 
a las demás asambleas, aprobando manifiestos, que= 
recojan el conjunto de objetivos presentes en la • 
lacha y las exigencias de la misma-, llamando a las 
organizaciones con mayor responsabilidad a asuroir= 
nsta tarea. 

Es inseparable igualmente de sacar la lucha a = 
ia calle cuando esta está gasificada, recojiendo el 
< je que tantas veces se ha demostrado eficaz, de = 
\amblea-desaloje-manifestación. Ello no supone = 
msar deeste eje, marginándolo de las condiciones 
ínerales o de la perspectiva general de la lucha= 
>mo algunos sectores han hecho catastróficamente= 
para la movilización. Tal actitud no lleva más = 
¡ue a malgastar la brava combatividad acumulada,= 

• ae los mótodos pacifistas y legalistas impulsados 
or los reformistas no han logrado desdeñar'. 

De caminar de inmediato hacia acciones de con­
junto de todos los instituos, facultades... en lu­
na, ayudando de esta forma a los sectores más re-
rasados a incorporarse a la movilización. Estas= 
..ociones deben ir concretizadas según la situación 
las posibilidades de extensión en cada momento.= 
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(Concentraciones de varias facultades, de éstas B 
con otros institutos en lucba, manifestaciones en 
cuadradas»., etc.). 

Pero en cuanto la movilización empiece a rom­
per claramente el marco de la facultad será preci_ 
so impulsar formas superiores de unificación y = 
centralización, que den cohesión al movimiento, = 
Reafirmándolo en su voluntad de combate y en sus» 
objetivos. Tal perspectiva debe ser la Asambleas 
General de Distrito, o de bachilleres, 5FP, y sus 
Manifiesto de Lucha. Para que estas sean un verda 
dero estímulo y un paso en la unificación y centra 
lizaeión, estas deberán representar al conjunto g 
del movimiento en lucha» lo que exige que sean ím 
pulsadas por el grueso de las direcciones. Talcas 
Asambleas además de llamar al resto da .jóvenes de 
berán llamar a la clase obrera y las CC.00 y sus= 
direcciones mayoritarias para que de inmediato sea 
convocada la movilización general• 

£n esta dinámica se hace totalmente necesarios 
la impulsión de comités elegidos y revocables on= 
las asambleas, como organismos de autoorganizacióh 
de las masas en lucha* Estos deben desempeñar la 
tarea insustituible de organizar las decisiones en 
comendadas por las asambleas, (desde cuestiones sé 
de propaganda, extensión, autodefensa, recolectas) 
En momentos de generalización debemos llamar a la 
coordinación de éstos con las respectivas coordi»» 
nadoraa de comités. 

Igualmente de la autodefensa de todas nuestras 
acciones frente a los ataques represivos. Cada • 
comité debe ocuparse de esta tarea y las distin­
tas coordinadoras a eu nivel deben centralizar es 
ta labor. Es preciso que el movimiento juvenil = 
se aparte de todos los cínicos que reniegan de es, 
ta tarea, lo mismo que de aquellos charlatanes • 
que cuanto más hablan de ello es para renunciar = 
más y más a la organización de la misma. 

El impulso de esta dinámica es la que debe ere 
ar las condiciones para ir hacia el boicot a las» 
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pruebas de selectividad. Esta será la mejor res­
puesta que podemos dar a los planes de la Dictadu* 
ra. Ello supondría un durísimo golpe contra el * 
Gobierno Arias, agudizando aún más las contradice 
ciones del sistema educativo y creando una nuevas 
correlación de fuerzas con la que proseguir la lu 
Cha* Es.'preciso trabajar ya desde esta perspecti 
va, planteando la aprovación progresiva del boi— 
cot en las asambleas. CC.00 debe tomar en sus ma 
nos esta tarea organizando esta lucha dentro de m 
la preparación el mismo dia de una jornada General 
de Lucha contra la LGE, 

La movilización de los jóvenes de barrios lan-í 
zandose a la lucha sobre los mismos ejes enumera­
das, debe tener en cuenta ya hoy al papel que esta 
puede jugar en el combate contra la LGE, solida­
rizándose con las luchas de los estudiantes, ayu­
dando a'estos en el arrastre de los enseñantes en 
este combate así como en la repercusión de este m 
eje en la clase obrera, luchando para que ósta se 
coloque a la cabeza. Así mismo la lucha contra el 
alza de los precios y en apoyo a las luchas obre­
ras y populares puede ser un eje que la juventud= 
puede encabezar en los barrios ayudando a la gene^ 
ralización de óstas luchas. 

La juventud obrera además de ser la más activa 
en defensa de los interés de su clase, puede y de_ 
be en la actualidad ser un ariete fundamental por 
donde se filtre la problemática y la lucha contra 
la LGE, en las fábricas, impulsando la lucha con-
•a la misma y prestando la solidaridad impresci-
ble a las movilizaciones de la juventud escolarj_ 

:ada, de los barrios, de los enseñantes... etc. 

Dentro de esta perspectiva de movilización, de 
ririmediato, es preciso insistir sobre el papel de= 
este primero de mayo. Este puede y debe jugar un 
papel centralizador y unificador de la lucha de • 
todos los oprimidos contra el conj\mto de agresio 
nos con que los capitalistas trantan de volcar so 
bre las espaldas obreras y populares. En este sen 

sdo es preciso preparar este Io de mayo para ha-
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cer confluir todos los avances en ia lucha contras 
las agresiones de la dictadura, permitiendo caminar 
hacia convocatorias abiertas contra todo el con.jun 
to de ataques; !Contra el coste de iavida y por = 
unos salarios suficientes! !Contra la Ley de Educa 
cien! IContra la represión! !Abajo la dictadura!.= 
El éxito de ello de seguro dará nuevos brios a la= 
lucha que debemos continuar por una Jornada General 
de Lucha contra la LGE. 

Ahora bien, todo cuanto hemos dicho es impensa# ! 
ble si el movimiento juvenil no rompe de cuajo con 
los métodos legalistas y peticioneros que graten»^ 
den encerrar la movilización de este en lc3 cauces 
de la dictadura. La movilización juvenil debe lie-
var por tanto una bata 1 la, si**....cua.r.ĵ ĝ  contra estos 
métodos y contra quienes los protagonizan» De .*l7.c 
depende la propia suerte del movimiento juvenil, • § 
esta vez puede que para un periodo mucho mág largo 

El movimiento juvenil, no debe dejarse entrampar I 
en el juego de loa contraplañes y la negociación « 1 
de ios mismos» Las asambleas deben ser instrutmen I 
tos de movilización y no de "enmienda" de los pro­
yectos capitalistas, Estas deben impugnar y lan­
zarse a la lucha contra cada uno da los aspectos * | 
opresivos y selectivos que estos contengan, inclu­
so defender puntos concretos arrancados por ante-* 
riores movilizaciones.*. Pero el movimiento juvenil 
no debe ni puede por si solo contraponer realmente 
ningún plan a los proyectos del capital y su dicta 
dura. Deben ser la clase obrera, junto a los en­
señantes y los estudiantes quienes determinen el t¡ 
carácter y el contenido d© dichos planes, pues a * 
todos ellos influyen y se dirigen semejantes pro­
yectos. Por el contrario la dictadura utiliza es­
tas ilusiones, que se encargan de introducir y cíe 
ar reformistas y oportunistas de todo pelaje, pare 
entretener, desviar y paralizar la movilización, •> 
mientras esta aprovecha la ocasión para aestarle • 
fuertes mazazos. 

Del mismo modo el movimiento juvenil no puede m 
dejarse engañar por los camelos de la "participa— 
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cien" que los buenos consejeros del Ministerio, -
PCE, BR, PCI,... Tratan de rehabilitar. Tales pro 

| yectos son una ratonera para el movimiento* Este-a 
I sólo podrá recomponer sus fuerzas si abandona todas 
estas trampas. Con ellas la Dictadura pretende d.i 
vidir y paralizar lar. luchas. Ya vimos de que sir 
vieron en la época del 3EU: un arma para mantener» 

] a raya al movimiento, confiado este de las "prome-
j sas" de sus dirigentes, mientras la dictadura, una 
¡ vez paralizado el movimiento se coñía contra los = 
j delegados honrrados con una feros represión. Todo 
j S.-L3-Q tuvo, como resultado un retroceso importante -
del movimiento, acompañado de un duro golpe contra= 

1 s u vanguardia. 

Hoy las direcciones con más influencia en el rae 
vimiento juvenil PCE, PCI, BK,,., quieren hacernos 
olvidar la hisioi?ia explicándonos bella;- i istorias 

i de como con estos métodos conseguiremos nuestras » 
reivindicaciones» No hay nada más falso en esta * 
afirmación, lo ánico que conseguiremos bajo estos» 
métodos es subordinar nuestras movilizaciones a de 
canos y personalidades distinguidas del mundo de m 
la "cultura", acabando por estrellar la lucha en -
estos cauces. 

Con ello no queremos decir que la juventud deba 
privar a 7iadie que luche a su lado, todo lo contra 
rio, las asambleas deben estar abiertas a todos as 
aqxtellos -no importa su condición-, que estén dis-

j puestos a organizar la lucha. Le que no puede h a — 
! car la juventud es supeditar su movilización y re­
cortar sus objetivos en pos de nadie, y esto es = 
precisamente lo que trata, de hacer y a lo que ,le~ 
va la política de participación en las Juntas de = 
la dictadura. Es por ello, que hoy más que nunca ~ 
la Diovia¡iaación juvenil debe romper con é'staTjpoTT̂ ' 
tica y 1achari ¡Contra la participación que quiere 
hacer responsables a loa estudiantes de las agre­
siones de la dictadura! /Fuera las Juntas! ¡Dimi— 
sien inmediata de todos los delegados honrados 1 = 
jQue pasen a organizar la lucha junto al resto del 
estudiantado en las asambleas!. 
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D) PARA IMPULSAR ESTE FLAN ES PRECISO ROMPER CON m 
LA BURGUESÍA: POR LA ALIANZA REVOLUCIONARIA EN-
X^_LA_pVENTyD_y_EL_PROLETAHIADOA___ 

¿Pero es posible impulsar estas tareas mientras 
las direcciones eoa-nrayer'incidencir. sigan en la -
Asamblea de Catalunya, Mesas Democráticas,,.. orgs 
nisBos tedos Tilos de subordinación a la noposi- -
ción democrática"?. Los luchadores de vanguardia 
han podido comprobarlo una y otra veas «TJ la actua­
ción de estas direcciones. Todavía está fresca 1& 
actuación de antes y despuós del asesinato de S, 
Puig. La expez*iencia nos dice que no, y que son ee 
tos pastos con los políticos "democráticoa" de le 
burguesía los que obligan a estas organizaciones a 
someter la lucha al programa de estos y en defini­
tiva a renunciar a poner- en pié esta bajo métodos-
proletarios. 

Más en concreto, son estos pactos precisamente* 
los que obligan a la dirección del PCE a renunciar 
a un combate contra la Ley de Educación, abandonar 
do objetivos que son totalmente imprescindibles pa 
ra un mínimo mejoramianto de la enseñanza, como = 
son la nacionalización de esta y la retirada de -
las subvenciones a los centros privados y religio­
sos, A no hacer mención alguna de este combata en 
la clase obrera, y en la juventud, a no organizar-
una lucha i?eal contra esta, pasando por encima con 
respuestas fragmentarias, bajo mltodos peticione--
ros y legalistas y subordinando estas a los cauces 
de la dictadura. La pregunta es la siguiente: ¿Có­
mo van a aceptar estos obispos, banquero* y milita 
res "democráticos", con los que el PCE, BR, y d e ­
más, están empeñados en pactar si va contra sus » 
propios negocios? ¿Quienes son sino estos señores-
monopolistas y traficantes de la enseñanza que • -
obligan a pagar cuotas elevadísimas y que luego se 
las dan de demócratas? ¿CÓmo van a permitir que el 
moviraiento obrero y popular luche sin cesar por la 
expropiación de los negocios de estos udureros y 
edifique una enseñanza totalmente gratuita?, Pues-
no lo van a parmitir. 



Es por ello que el impulso de este plan exige * 
que estas direcciones rompan amarras con la Asam­
blea de Catalunyat Mesas Democráticas.... y toáos­
los organismos del "Pacto para la Libertad" y pasen 
a organizar, la lucha en CC.OO. convirtiendo a es—. 
tas en el centro motor de la lucha por nuestras = 
x̂ ei vindicaciones y contra el franquismo. 

Esto es, un Pacto de.todos los Partidos, organi 
zaciones y. luchadores en 00,00», aglutinando tras-
de sf al resto de sectores oprimidos, pacto que _su 
pondría un paso adelante en la lucha contra el = -
franquismo y hacia la Huelga General, 

{RUPTURA DE LA JUVENTUD BSCOLARIZADA, DE TODA = 
LA JUVENTUD CON LA ASAMBLEA DE CATALUNYA Y LAS ME­
SAS DEMOCRÁTICAS 1 jFUERA LOS COMITÉS UNITARIOS DE 
ESTOS ORGANISMOS! | POR LA ALIANZA DE LA JUVENTUD a 
CON EL PROLETARIADOl fRUPTURA DE LOS PARTIDOS Y OR 
GANIZÁCIONES DE LA CLASE OBRERA Y DE CC.OO. CON ES 
TOS ORGANISMOS! |POR UNA COORDINADORA REPRESENTATI 
VA DE UNAS CC.OO. UNIFICADAS, DONDE SE COORDINEN = 
LOS ORGANISMOS UNITARIOS DE TODOS LOS OPRIMIDOS!. 

* * * * * * * 
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Tras las movilizaciones con­
tra el asesinato de Solvador= 
Puiq. un sinfin de destellos= 
se vienen produciendo ininte­
rrumpidamente en un lugar y = 
otro del Estado, fundamental­
mente en relación con la brs-
tal Ley de selectividad impues 
ta por el reciente Consejo de 
Ministros, lo ^ue pone de re­
lieve el mantenimiento de la= 
combatividad pero también lo= 
dificultad de esta por encon­
trar una salida. 

Una vez m9as tenemos ante no­
sotros la posibilidad de con­
ducir estas luchas hacia la = 
movilización general» remon— 
tando la situación actual del 
moviento. 

Para ello,volvemos a insistir 
es preciso partiendo del n i ­
vel actual de las luchas, im­
pulsar un plan de resistencia 
unida de~*to3a Fa'"joventud*T~üa 
proximidad del primero de ma­
yo nos obliga a redoblar el = 

trabajo por impulsar dicho = 
plkm confluyendo con la lucha 
de todos los oprimidos contra 
el conjunto de ataques de la= 
dictadura. 

Esto exige ue las direcciones 
con mas influencia en el moví 
miento juvenil, PCE, BR, fun­
damentalmente, utilicen esta= 
para impulsar este plan y pa­
sen de las palabras a los he­
chos. De igual modo llamamos 
o todos los luchadores a im­
pulsar este plan y agruparse^ 
en torno a éste de cara a de­
fenderlo e impulsarlo. Por • 
nuestra parte nos compromete­
mos aimpulsarlo con todas núes 
tras fuerzas y al mismo tiem­
po, obligar al conjunto de d¿ 
recciones a ponerlo en pié eñ 
la extensión .ue es imprescin 
dable y que sólo su negativas 
evita <$ye se consiga. 
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